
Matutina para Adultos | Jueves 25 de Enero de 2024 | Un Dios con corazÃ³n de
padre

DescripciÃ³n

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com



Un Dios con corazÃ³n de padre

â??Y serÃ© su Padre, y ustedes serÃ¡n mis hijos e hijas, dice el SeÃ±or Todopoderosoâ?• (2
Corintios 6:18).

En una ocasiÃ³n, salÃ a caminar con mi hijo Alan y su mascota. HacÃa pocos dÃas que el animalito
habÃa llegado a la casa, y mientras miraba a mi hijo con su perrito, pensÃ© de repente en todos los
aÃ±os que Alan tendrÃa que cuidar de Ã©l: alimentarlo,baÃ±arlo, jugar con Ã©l, sacarlo a caminar y los
demÃ¡s cuidados que requiere un ser vivo. Entonces le preguntÃ©: â??Alan, Â¿no crees que vas a
cansarte de lidiar con Charlie?â?• RÃ¡pidamente me mirÃ³ y me dijo, sin pensarlo un instante: â??Â¿TÃº
te cansarÃ¡s algÃºn dÃa de mÃ?â?• â??Noâ?•, le respondÃ yo tambiÃ©n sin tener que pensarlo un
segundo. â??Entonces, tampoco yo me cansarÃ© nunca de Charlieâ?•, sentenciÃ³ mi hijo.

Luego me quedÃ© reflexionando sobre cuÃ¡n seguro estÃ¡ mi hijo de que yo lo amo. Ã?l cree, sin niguna
clase de dudas, que pase lo que pase no me voy a cansar de Ã©l. Y lo mÃ¡s extraordinario es que es
cierto: yo no me canso de estar con Ã©l, de complacerlo, de orar con Ã©l y por Ã©l; no me canso de
desear lo mejor para mi hijo. No me canso de proveerle alimentos ni ropa. No me canso de verlo dormir,
jugar, interactuar con otras personas. No me canso de mi hijo: punto. Hay algo en el corazÃ³n de un
padre que no le permite cansarse de amar a sus hijos. Esa tarde tambiÃ©n pensÃ© que, asÃ como Alan
se siente seguro de mi amor por Ã©l, yo deberÃa sentirme seguro del amor de Dios por mÃ, y creer que
es un amor incansable.

Dios tiene un corazÃ³n de padre. Ã?l mismo se ha encargado de hacernos saber que ese es el tipo de
relaciÃ³n que desea tener con nosotros. Al hacer esto, Dios estÃ¡ tratando de darnos lo mejor que
podemos recibir de Ã©l. Quiere que nos sintamos seguros; quiere que sepamos que en todo momento
estarÃ¡ ahÃ; que no podemos agotar su amor ni su disposiciÃ³n e interÃ©s por nosotros. Desea que
podamos ir a Ã©l con toda confianza, que le hablemos todos los dÃas, todas las veces que queramos,
con la seguridad de que no se cansarÃ¡. Y quiere que sepamos que, si algo no saliÃ³ bien, podemos
decirle la verdad, pedirle perdÃ³n y recibir su ayuda para no volver a fallar.

Somos sus hijos, por lo que tiene derechos sobre nosotros y nosotros tenemos privilegios y
responsabilidades para con Ã©l. Y lo mÃ¡s hermoso: somos herederos. Y si se nos ha olvidado de
quiÃ©n estamos hablando, al final de este versÃculo Ã©l dejÃ³ su firma: â??El SeÃ±or Todopoderosoâ?•.
Â¡Ese es PapÃ¡!
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